
FUE UN VIENTO DE TRAGEDIA 
 
Fue un viento de tragedia; una furiosa 
racha de tempestad. 
 
Yo estaba sola y quieta; la dolida 
frente contra el helado y duro respaldar. 
Yo estaba sola y quieta: mudas 
las manos largas 
sobre el regazo inútil: 
en un tranquilo y dulce divagar. 
 
Fue un viento de tragedia; una furiosa 
racha de tempestad. 
 
Me curvó, me dobló sobre la tierra; 
me levantó de cuajo, 
y me arrojó de nuevo contra el suelo. 
Y así estoy: con la cara sobre el polvo, 
suelta mi larga cabellera 
y desgarrado el seno. 
 
Fue un viento de tragedia; una furiosa 
racha de tempestad. 
 


